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Agustín Benavides1 colegial de agudo in
genio, buen corazón y audaz hasta la te
meridad, estaba haciendo brillantísima ca
rrera en el Seminario Conciliar de Durango 
-pues en aquella época los seminarios 
daban magnífico contingente á las carre
ras literarias,-los maestros deshaciause 
en elogios del joven estudiante, quien año 
por año presentaba el acto público de es
tatuto, Mas estaba cansado, muy cansado, 
no tanto del estudio, cuanto de las priva
ciones á las que, por seguir una carrera, 
obligáhale la pobreza, Más ,le una vez de
cidi6se á arrojar á ]a mitad ele la calle los 
libros de Filosofía y á buscar un empleo 
cualquiera que aligerara la pesada carga 
de la vida: pero revocaba su resolución 
ante los ruegos de s11 anciana madre. 

A aumentar el candente anhelo del es
tn~li~nte, :ino. el amor que le inspiró una 
ansmcrat1ca Joven de la más encumbrada 
categorí~, no sólo por su prosapia de abo
lengo, :--1110 también por su crecido cau
dal, Hija única de don Rosendo Galván 
Y de doña Serafina Planearle, era Matilde 
amor, y gloria de sus padres, que en ella 
-se veian. 

La joven, por maravilla, no abusaba de 
aquel cariño, y sus deseos, siempre satis
lccI:os,. cánteníanse dentro de las justas 
•~p,rac,ones de, su elevada jerarquía so
cmL •\fable y discreta, granjeábase la es
t,mac,on de cuantos la ~rataban, y aunque 
n_o era t~na belleza, terna pocleros"O atrac
tivo y smgular donaire. 

Don Rosendo, hombre de mucho ,mm
dn egoíc:;ta, socarrón , mentiroso Cuando 
vió á, Matildc en edád de tener esposo, 
alarmose mucho, y en su interior la con
d~nó á perpetuo éelibato. Temía, con ra
zon, que su fortuna atraiera á 1m; preten· 
dientes. Hay tantos, pe1lsaba. que buscan 
e~1 el matrimonio las comodidades de la 
riqueza y 110 las satisfacciones del corazón. 
El egoísmo paternal tomo también qran 
parte en la resolución del millonario~~ Xi 
uno más rico que él separaría ele su lado 
it la hija de su alma, 

Bien sabía don Rosendo que de tal de
cisión Serafina iba á ser la más ierribl e 
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enemiga; pero el banquero era fecundo en 
argucias, y sonreíase satisfecho al consi
derar las que inventaría para persuadir á 
su mujer. 

Lo peor de todo era que había observa
do que á su hija 110 le caía mal el maldito 
estudiante. Una que otra furtiva mirada 
de '.\Iatilde púsole pati.tieso. Si no daría la 
mano de su hija ni á un Nabab, ni al rey 
del petróleo, ni al del acero, ni á ninguno 
de los multimillouarios yanquis ó mexica
nos, iba á casarla con un pelele de h_aja es 
tofa que faltábale de seso lo que de_ auda
cia le sobraba. ¡Imposible! El humillaría 
á aquel presuntuoso mozalbete 

11 

Agustín, entretanto, no se durmió, no 
sólo llovieron amorosos billetes en la ca
sa de la rica heredera, sino que dióse ma
ña para hablarle algunas palabritas en ca
sa de una amiga. Y el corazón de Matilde, 
que por lo suave era yesca, ardió con e.1 
fuego de aquellas palabritas. Sobre todo, 
la frase: "amo á usted r.on toda mi alma,'' 
le calcinó el pecho hasta en la más escon
dida arteria. 

Los libros ele Filosofía estaban cerrados 
y llenos de polvo, en cambio, el de las 
ilusiones era leído de cabo á rabo por el 
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enamorado galán que se hallaba ya en 
plenas relacio)les con Matilde. 

Los maestros de Agustín quejabanse 
con la madre ele éste, de que su hijo se 
había entregado á la disipación; qne fre
cuentemente faltaba á clase, motivo por el 
cual empañaría la ganada bnena fama con 
la segnra pérdida de aquel aiio de estudio 
No le entran ya consejos á Agustín. de
cía el Rector, y es 11na lástima. 

Un día, por ciertas palabras de su ma
·dre. comprendió el joven que ésta temía 
que anduviese en criminales trapicheos. 
y llorando por el dolor de la autora de sus 
días 1 á quien tiernamente amaba, revelóle 
todo, todo. Le manifestó sn inquel,ranta
ble res0l11ción de amar siempre á llT atilde 
y hacer cuanto pudiera y aun lo qne no 
pndiera por casarse con ella. La fe de los 
enamorados se parece á la de los sa11tos 
y no es extraño. porque en el orden de la 
naturaleza y en el ele la gracia1 es r.1 amor 
la pasión más fuerte. 

Madre é hijo acabaron por llorar iuntos, 
de esperanza el llllO. de temor la otra. 
¿Quién era su pohre hijo para aquella jn
ven tan rica y que como tal debía de ser 
mm· orgullosa? ¿ Valía algo el talento? 
¿ Conquista hoy la virtucl muchos corazo~ 
nes? y la experiencia de la anciana res~ 
pondía á estas preg11ntas: El oro es el 
gran conquistador en este mundo. El ta 










